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Apertura de matrícula en el
Instituto Diocesano de Teología
¿Todavía la formación?

Una comunidad eclesial en camino

En la Iglesia llevamos muchos años insistiendo en 
la necesidad de conocer bien las razones de nuestra fe, 
para creer con más confianza y comunicar la fe con 
más seguridad. Sin embargo, muchas personas aún 
no están convencidas de la importancia de conocer la 
fe. Algunos dicen que lo importante es «tener expe-
riencias» y que la fe sea afectiva; otros opinan que lo 
importante de la fe es que sea «activa» y que tenga la 
fuerza suficiente para transformar el mundo que nos 
rodea. Por último, otros piensan que la fe tiene que ser 
sencilla pero que el estudio lo complicaría todo.

El estudio de la teología, sin embargo, no se opone 
a ninguna de esas cosas, más bien las refuerza. Por su-
puesto que lo importante de la fe es el encuentro afec-
tivo con el Señor en la oración, pero sin el suficiente 
apoyo en la verdad que nos descubre la teología, la fe 
tendría el peligro de reducirse a sensiblería. Por su-
puesto, además, que la vida de la fe es la caridad que 
se traduce en obras, pero la teología aporta al compro-
miso cristiano las razones que lo distinguen del mero 
trabajo ético. Finalmente, la teología se sitúa siempre 
al servicio y en defensa de la fe sencilla, y sólo pue-
den estudiar teología los que creen con sencillez de 
corazón.

Necesitamos seguir insistiendo en la forma-
ción para que nuestra fe no se deforme. Sin una fe 
formada, estamos desprotegidos y quedamos a la 
merced de las más variadas corrientes. Sin conocer 
profundamente la fe, no podremos proponerla con 
audacia. Con una fe poco formada, estaremos ofre-
ciendo un sucedáneo de la fe, pero no un verdadero 
testimonio. 

Las personas que estudian en el Instituto Diocesa-
no de Teología y sus profesores forman una comuni-
dad eclesial, dedicada a la formación y al conocimien-
to del Señor. Durante el curso 2017/2018 estuvieron 
matriculados más de trescientos alumnos: casi ochen-
ta en Ciencias Religiosas, y más de doscientos en los 
cursos propios de teología.

Además, desde el curso pasado el Instituto de Teo-
logía viene impartiendo un curso de formación básica 
para evangelizadores, en diferentes sedes en la Dió-
cesis, que puede considerarse una introducción a los 

diferentes cursos del Instituto de Teología. El curso pasado 
estuvieron matriculados casi setecientos alumnos.

A lo largo del año, el Instituto tiene diferentes jornadas 
académicas y de convivencia, que buscan reforzar la vin-
culación eclesial de todos los alumnos, así como favorecer 
su crecimiento espiritual con la participación en grupos 
de oración o ejercicios espirituales.

Las matrículas para todos los cursos del 
Instituto Diocesano de Teología se realizan en el 
Seminario Diocesano, del 24 al 28 de septiembre, 

de 17:30 a 20:30 h. Para los cursos de Ciencias Re-
ligiosas, habrá un nuevo periodo de matrículas 
en febrero. Allí podréis plantear también vues-
tras inquietudes y dudas. Estaremos a vuestro 

servicio para que encontremos en el Evangelio de 
la salvación, el mensaje de la verdad.
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Matrimonios de nuestra diócesis participaron en el
Encuentro Internacional de Equipos de Nuestra Señora

«¿De qué le sirve a uno, herma-
nos míos, decir que tiene fe, si no 
tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo 
esa fe? Si un hermano o una her-
mana andan desnudos y faltos del 
alimento diario y uno de vosotros 
les dice: “Id en paz, abrigaos y sa-
ciaos”, pero no les da lo necesario 
para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así 
es también la fe: si no tiene obras, 
está muerta por dentro». (Sant 2, 
14-17).

Precisamente porque la fe es 
confiar en el Señor Jesús, que «pasó 
haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el mal», no puede 
circunscribirse a una práctica reli-
giosa ni enclaustrarse en una devo-
ción íntima ajenas a la situación de 
los semejantes. Creer es imitar el es-

tilo de vida del maestro y seguir su 
ejemplo de entrega servicial a los 
más necesitados.

 «El ejercicio de la caridad —re-
cuerda Benedicto XVI en Deus cari-
tas est, 22— se confirmó como uno 
de los ámbitos esenciales de la Igle-
sia, junto con la administración de 
los sacramentos y el anuncio de la 
palabra: practicar el amor hacia las 
viudas y los huérfanos, los presos, 
los enfermos y los necesitados de 
todo tipo, pertenece a su esencia 
tanto como el servicio de los sacra-
mentos y el anuncio del Evangelio».

Efectivamente, —reafirma san 
Juan Pablo II en Novo millennio ineu-
nte, 50— «sin esta forma de evange-
lización, llevada a cabo mediante la 
caridad y el testimonio de la pobre-

za cristiana, el anuncio del Evange-
lio, aun siendo la primera caridad, 
corre el riesgo de ser incomprendi-
do o de ahogarse en el mar de pala-
bras al que la actual sociedad de la 
comunicación nos somete cada día. 
La caridad de las obras corrobora la 
caridad de las palabras».

Las obras de misericordia —cor-
porales y espirituales— son signos 
evidentes de la veracidad de nues-
tra fe y se convierten en testimonio 
vivo de la presencia del Reino de 
Dios entre nosotros. No podemos 
confesar nuestra fe en Cristo y ha-
cer oídos sordos ante el clamor de 
los empobrecidos, porque estaría-
mos falseando el mensaje de sal-
vación: “El Señor me ha enviado a 
evangelizar a los pobres”» (Lc 4, 18).

La fe actúa por la caridad
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Números de cuenta de Cáritas

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Entre el 16 y el 21 de julio se celebró en Fá-
tima el Encuentro Internacional de Equipos de 
Nuestra Señora, al que asistió una treintena de 
miembros de los Equipos de nuestra diócesis, 
acompañados por cuatro sacerdotes. 

Este encuentro, que reunió en torno a ocho 
mil personas, se celebra cada seis años desde 
1954, y hasta ahora ha tenido lugar en Lourdes, 
Roma, Santiago de Compostela y Fátima. 

Los matrimonios de nuestra provincia eran 
de Alcázar de San Juan, Bolaños de Calatrava, 
Almagro y Ciudad Real, pertenecientes a la re-
gión centro del movimiento. 

Durante los seis días de encuentro, las parejas y 
consiliarios reflexionaron en torno al Hijo pródigo, a 
la espiritualidad del matrimonio desde el perdón 
abriéndose al corazón del Padre que abraza la vida 
familiar. El lema fue Reconciliación, signo de amor. 

Cada mañana, la oración abrió la jornada, dando paso 
a las conferencias, a las que siguieron los testimonios fa-
miliares, siempre en torno al perdón y a la superación de 
los problemas de pareja a la luz del Evangelio. 

El encuentro propuso por las noches distintas activi-
dades, como el Rosario de antorchas, una adoración eu-
carística continua, encuentros por grupos o eucaristías. 

Además, uno de los momentos más impactantes fue 
lo que llaman «la sentada», un momento de diálogo ma-
trimonial que llenó la explanada de parejas hablando so-
bre el perdón y la misericordia. 

«La sentada», el momento de encuentro por parejas 
para hablar del perdón. El color del paraguas indicaba 

la región de origen. 
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Todos los años por estas 
fechas comenzamos a 
desempolvar en las pa-
rroquias lo que habíamos 
dejado en junio a nivel 

pastoral: catequesis de confirmación 
y de primera comunión, reuniones 
de formación de catequistas, reunión 
de consejos pastorales, etc., con la in-
tención de programar el nuevo curso 
2018-2019.

Un nuevo curso es siempre una 
página en blanco que queremos es-
cribir con la mejor de las caligrafías, 
no solo en lo que veníamos haciendo 
otros curso, sino en aquellas activi-
dades que creemos que es impor-
tante comenzar en el presente como 
nuevas, pero que respondan a las 
necesidades pastorales que sentimos 
todos en nuestras comunidades y en 
nuestra sociedad actual.

Cada año vamos dando nuevos 
pasos en la concienciación personal 
sobre todo de los distintos agentes 
de la pastoral: sacerdotes, religiosos 

y laicos, de que los grandes ausentes 
de nuestras celebraciones parroquia-
les y de todo, en general, cuanto or-
ganizamos en nuestra parroquias y 
comunidades cristianas, son siempre 
los mismos ausentes y cada vez más 
intensamente: los matrimonios entre 
30 y 55 años y los jóvenes.

Esta realidad es la que hace que 
veamos y estemos convencidos de 
que nuestro esfuerzo pastoral, cada 

día, debe estar centrado plenamente 
en estos dos sectores de la pastoral, y 
que sin olvidar las demás, pongamos 
un esfuerzo especial por llegar a ellos 
prioritariamente.

Entendidas así las cosas, y como 
algo que se nos impone desde nues-
tra realidad concreta, vamos a cen-
trar los esfuerzos pastorales en dos 
objetivos principales: nuestra pro-
pia conversión, la de los agentes de 
pastoral, para estar bien llenos de 
Dios, y la promoción de la nueva 
evangelización en esos dos secto-

res de nuestra pastoral, ausentes de 
nuestras iglesias: la pastoral juvenil 
y la pastoral familiar, que atraiga a 
los jóvenes y a los matrimonio en 
esas edades.

Todos sabemos que no es esta una 
tarea fácil, pero no por eso es imposi-
ble. Lograremos, más o menos, pero 
si centramos nuestros esfuerzos en 
ellos, seguro que poco a poco la ac-
ción evangelizadora llegará también 

a ellos y 
lograremos 
unos jóve-
nes evangelizados, interesados por 
Jesucristo y una familias en las que 

Dios tenga el puesto que le debe co-
rresponder.

Es tarea de todos, sacerdotes, reli-
giosos y laicos, y todos debemos sen-
tirnos implicados en la tarea.

Que comencemos este nuevo cur-
so con ilusiones renovadas, con espí-
ritu de lucha por comunicar a aque-
llos que más falta les hace el mensaje 
de salvación que el Señor ha dejado 
en nuestra manos, el resto lo pone el 
Señor, que es el más interesado en 
que la buena noticia del evangelio 
llegue a los que están lejos.

Que el Señor nos transforme a no-
sotros por dentro para que nuestra 
transmisión evangélica llegue a ellos 
y transforme sus vidas de acuerdo 
con las exigencias del evangelio.

Vamos a centrar los esfuerzos
pastorales en dos objetivos
principales: la pastoral juvenil y la
pastoral familiar, que atraiga a los
jóvenes y a los matrimonios

Es hora de comenzar

Que comencemos este nuevo curso 
con ilusiones renovadas, con espíritu 
de lucha por comunicar el mensaje 
de salvación
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Cor 2, 1 – 15 • Lc 4, 16 – 30 Martes 1Cor 2, 10b – 16 • Lc 4, 31 – 37 Miércoles 1Cor 3, 1 – 9 • Lc 4, 38 – 44 Jueves 1Cor 3, 18 
– 23 • Lc 5, 1 – 11 Viernes 1Cor 4, 1 – 5 • Lc 5, 33 – 39 Sábado Miq 5, 1 – 4a • Mt 1, 1 – 16.18 – 23
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• ENTRADA. Las lecturas de este domingo nos invitan 
a cumplir la voluntad de Dios manifestada en su Pala-
bra. El comienzo del curso es buen momento para que 
todos nos preguntemos qué quiere Dios de nosotros, 
qué podemos hacer para cumplir su voluntad. 

• 1.ª LECTURA (Dt 4, 1 – 2.6 – 8). Moisés exhorta al 
pueblo al cumplimiento de la Ley. En esta obediencia, 
responsable y fiel, está la verdadera sabiduría. Los man-
damientos son expresión de la cercanía de Dios a su 
pueblo y la identidad de los cristianos de cara al mundo. 

• 2.ª LECTURA (Sant 7, 1 – 8.14 – 15.21 – 23). El apóstol 
Santiago nos recuerda que la Palabra de Dios solo es efi-
caz si se pone en práctica, los cristianos nos engañamos 
cuando creemos que cumplimos con solo escucharla.

• EVANGELIO (Mc 7, 1 – 8.14 – 15.21 – 23). En el evan-
gelio, Jesús denuncia que los fariseos se aferran al 
cumplimiento externo de las tradiciones y se olvidan 
de lo esencial que es el amor de Dios. En los manda-
mientos de la ley de Dios está la clave, el camino de la 
felicidad, y la fuente de la verdadera sabiduría.

• DESPEDIDA. Con la alegría de saber que Jesús está a 
nuestro lado y siempre quiere lo mejor para nosotros, 
salgamos al mundo para hacer su voluntad.

S. Con la seguridad de que Jesús nos conoce y está siem-
pre atento a nuestras necesidades, invoquémosle:

—	Por la Iglesia: para que sea capaz de responder a los 
desafíos de la sociedad. Roguemos al Señor.

—	Por los gobernantes: para que vivan la autoridad 
como un servicio al bien común. Roguemos al Señor.

—	Por los profesores y alumnos que comienzan el curso: 
para que no les falte el deseo de educar y aprender, y 
el entusiasmo por el trabajo bien hecho. Roguemos al 
Señor.

—	Por las personas que viven situaciones difíciles: para 
que experimenten el consuelo de Dios y nuestra ayu-
da y cercanía. Roguemos al Señor.

—	Por los que formamos esta comunidad: para que es-
cuchemos con atención la Palabra de Dios y la ponga-
mos en práctica. Roguemos al Señor.

S. Acoge, Padre, las oraciones que te presentamos. Te lo 
pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

XXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Gracia Mayoralas Palomo

Cantos
Entrada: Cantando la alegría (CLN/410) Salmo R.: Señor, ¿quién 
puede hospedarse en tu tienda? (LS) Ofrendas: Este pan y vino 
(CLN/H4) Comunión: Ven y sígueme (CLN/412) Despedida: Id 
y enseñad (CLN/409)

Veinte personas de nuestra diócesis 
en los Cursos de Verano de HOAC

Militantes de HOAC Ciudad Real pre-
parando el gesto público que hicieron en 

Salamanca. Fue un momento abierto de los 
cursos de verano para ofrecer a la sociedad 

un cambio de mentalidad desde el sentir, 
pensar y actuar de Jesús y Evangelio.

La Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) se 
reunió en Salamanca del 16 al 22 de julio, donde se celebra-
ron los Cursos de Verano, con la participación de trescientas 
personas que representaban a cuarenta y dos diócesis. 

En estos días se propuso a los participantes un espacio 
de oración, diálogo y profundización, en un clima de con-
vivencia y fraternidad en torno al lema: «Ante el futuro del 
trabajo: fraternidad y justicia».

Tras los cursos, la HOAC emitió un comunicado en el 
que denuncia, entre otras cuestiones, cómo «el trabajo ha 
ido pasando progresivamente de ser un bien para la vida 
a ser un instrumento para la producción», cuya «deshuma-
nización coloca a la persona en una peligrosa situación de 
vulnerabilidad y exclusión social». Finalmente, reclaman 
«la centralidad de la persona y el derecho al trabajo decente 
en un modelo de desarrollo inclusivo, solidario y respetuo-
so con la casa común». 

En los cursos participó un grupo de veinte militantes de 
la HOAC en nuestra diócesis, que se encargaron de prepa-
rar el gesto público que el movimiento hizo en la ciudad 
para hacer pensar a la sociedad sobre el mundo del trabajo 
a la luz del Evangelio. 


